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EL PROCESO DE JESUS
Han pasado los siglos. Las genera

ciones en la rotación indefinida de la 
vida han ido sucediéndose cambian
do de costumbres, agitándolas pro
blema» de exterior distinto, pero Inti
mamente iguales; la naturaleza se ha 
despertado idénticamente en estos 
días nuevos de primavera sonriendo 
diáfanamente en la alborada y bri
llando tom o glóbulos de luz «obre 
las ramas estiradas y  húmedas de los 
árboles. Y  la humanidad cree siem
pre en estos días de la Semana Ma
yor tener más cerca la fuente viva 
de Jesils. Parécenos recordar la alta 
y  noble figura, orlada por los cabe
llos rubios y lisos, que allá al tocar 
el cuello se rizaban con divino arte; 
los ojos hermosos y de un poder de 
fascinación; la barba espesa y dora
da; el semblante digno y suave. A 
Jesús nadie le babfa visto reir; algu
nos,—«so  sí,—le habían visto llorar. 
A sí es que en su vida intensa y bre
ve, que lah ace un pomo concentrado 
y  fino de moral, cualquier pasaje de 
ella tiene para el creyente la fuerza 
arrolladora de la Divinidad y para to 
dos el emocionado encanto de la más 
pura filosofía.

Pferó de todo ello, la parte más dra
mática, la que hiere la sensibilidad 
con }a agudeza del dolor de un hiio, 
es la que se.refiere al proceso de Je
sús. La oueaharca las horas som
brías y enlutadas que mediaron entre 
la traición de Getsemaní y ta crucifi
xión; entre des ladrones, en unraá- 

. ¿ero , donde se grabó la sentencia de 
Pilatos que condenada al gaüleo por 
él enorme delito de habérsele llamado 
Jtéy d élos  Judíos. No cabe una san
ciónalas grave por. una falta,—si la 
hubo,—mas pequeña. En el proceso 
de Cristo según han demostrado Du-
Í iin y Gramer de Cassagnac, todo 
ué irregular e injusto. Defectos de 

forma en el procedimiento; y  viola
ciones de fondo, del derecho apli
cable.

Realmente, el proceso de Cristo 
está preparado desde el momento en 
que jadas Iscariote concertó la trai
ción ddt Maestro con Caifáa. Algunos 
pontfficesy magistrados ¡ losmimstros 
militares del Sanhedrfn, la cohorte 
da la Torre Antonia, guiados todos
Eor Judas, detuvieron a aquel en el 

uert* de GetseraanL, Esta primera 
parte, policíaca y de detención, se 
realizó-*n  la mayor tranquilidad, 
pues JWBsA’m íus^nseípélos-<opiwíe- 
ron resistencia, salvóla momentánea 
defensa de Simón, que Seccionó una 
o r e ja *  tm siervo ae ios «prehenso
res. Después se condujo a Jesús al 
pa¡a£Í04e Anás, que si bien conser
v a !»  el título dc Sumo Sacerdote, ya 
no lo era, pues había pasado el cargo 
a » a  yerno-Caifás.

Anta A nis, el Salvador, oficiosa
m ente? torpemente interrogado por 
el viejo «ácerdofe, que tal vez goza
ba saafdicaióte con la prisión d e íR e- 
deittór, se negó a  contestar, por lo 
cuá l fué abqféteádo por un alguacil. 
Aquí, comienza la. primera irregularjf 
d a d d e j proceao de Jesús. ¿Porqué 
fuAHeieadoianie-Aaáa, qoe no tenía 
potaatád «ara  juagarl»? P or  qué fué 
maltratado i prrvandól* d e  ta libertad 
quadabestenet todo eacartado para 
defeaderse?

Llevado enseguida de ver Anás 
ante CaifjÉ», « ¡ t e s t a b a  reunido con 
«1 Tribunal. Claro es que a peiar de
aue díce SanM atec queest*ban to 

. Utewnós como

‘ n ica »

oeo*fron ; uvuir «mjunus cuino 
i, que dúedó en tw palacio y  al 
io  José Ariaatea. Bu este juicio

los testimonios eran varios aunque 
visiblemente falsos; pero a pesar de 
ello no se podía acusar a Jesús de 
ningún delito. Por esto, desesperado 
Caifás, que por razón de Estado, 
quería a toda costa acabar con él, le 
preguntó: ¿PonDios vivo te conjuro, 
si tú eres, el Mesías, ol hijo de Dios?

Jesús, sencilla v dulcemente, res
pondió: < Vo soy. Tú lo has dicho».

Entonces el Sumo Sacerdote dijo: 
«Ha blasfemado. Reo es de muerte».

Esto era el tin del proceso de me
dia noch(%; a la mañana en casa de 
Caifás se verificó cl segundo juic io a 
continuación del primero, ya ante 
todo el Sanhedrín. No llevaron testi
gos los jueces. Confiaron, como ocu 
rrió, en que Jesús reconocería era 
hijo de Dios y con esto les bastaba. 
Así su ced ió 'y  Jesús futí llevado al 
Pretorio.

En él, Pilatos no encontró causa 
para condenarle y  habiendo oído que 
era Jesús, de Galilea, lo mandó ante 
Herodes. Delante de éste el Reden
tor, bajo la mirada impúdica de Sa
lomé y tal vez recordando la muerte 
infame de Juan Bautista, con el de
coro supr«mo del silencio, no despe
gó los labios, En castigo, el Tetrar- 
ca, mandó que le vistieran de blanco, 
como un rey de teatro o un visiona
rio y lo envió de nuevo a Herodes. 
Este, por fin, ante la insistencia del 
populacho y  después de mandarle a 
azotar, entregó el Salvador para que 
fuese crucificado. La mayor inqui- 
dad que ha conocido el mundo.ya es
taba decretada.

En el proceso de Cristo, éste fué 
maltratado y escarnecido, com o no 
podía serlo por la ley judaica; no se 
podía juzgar los sábados y se le juz
gó en sábado; ni en sus vísperas, ni 
durante la ñocha ni antes del sacrifi
cio de la mañana y así se hizo sin 
embargo; los testigos debían ser por
lo menos dos sobre cada cosa y no lo 
fueron; nadie podía ser condenado 
por la sola confesión; todo proceso 
de muerte debía durar más de un 
día; la causa debían examinarla los 
jueces de dos en dos; ninguna sen- 
tencia valía si sf* dictaba fuera del 
Sanhedrín o sala de justicia y con to
dos los jueces; en el banco de los can
didatos u oyentes no se levantó nadie 
a defenderlo, según era costumbre 
con todos los acusados; además ia 
blasfemia solo se castigaba con pena 
de muerte cuando expresamente se 
hubiera profanado el nombre augus
to de Jeovah; los judíos en fin, lleva
ron la causa al Pretor porque ellos 
no tenían la pena de la cruz, y si los 
romanos, que era propia de esclavos 
y querían sufriese esta ignomia el 
Salvador.

En una palabra; el pueblo judío, 
obligado en ocasiones a pedir le ad
ministrase justicia una mujer, com o 
la profetisa Deborah, a ia sombra de 
una palmera, cometió la iniquidad de 
condenar a las angustias de la cruz 
ai ser más humano v más dulce que 
verán los siglos de los siglos... 
_____________  CÉSAR HUERTA

“ E l  M o im I * *  d e  h a y . « r n a ia  
d e  f k »  p á y iw in .___________

"El vencedor
Los judíos camaina esperaban que el 

Mesías habla de venir a manera de aque- 
líos generales romanos que recibían los 
ho&orea del triunfo; oon pompa y majea* 
tad humanas, ya cabalgando en brioso

corcel, ya puesto en pin sobre carro de 
martil, llevando al cinto la espada ven
cedora y en las sienes el ianrel de los in
mortales.

Oomo on consonancia con esta idea 
vulgar de los triunfos del Pescado de las 
naciones, esperaban también que su tro
no sería el dorado trono de loa Césares, 
a cuyos resplandores caerían ciegos do 
asombro y temor loa enemigos todos del 
Dios de Ahraham.

Mas he aquí que el Divino Maestro, 
para enseñar unn vez inás a aquellos 
hombres tenaces que ni la grandeza, ni 
la virtud, ni la victoria, niel reinado 
eran taies como ellos so figuraban, man
da a doR de sus discípulos que le traigan 
de la aldea inmediata una asna y un po
llino oon los cuales ha de hacer aquel día 
su entrada triunfal en la orgullos» ciu
dad de David y Salomón.

Monta, {.nos, en el jumento, nparejado 
con las vestiduras de los discípulos del 
Sefior, y penetra por las calles de ,1eru- 
salen en derechura al templo, donde ha • 
cía sus curas milagrosas y predicaba sus 
admirables doctrinas.

Conócenlo las gentes y apresúrense a 
celebrar su entrada con palmas y ramos 
de oliva, alfombrando el suelo con sus 
mantos y entonando cánticos de alaban
zas al que venía en nombre del Señor.

Es seguro qua aquel pueblo entusiasta 
se compondría en su mayor parte de los 
numerosos onfermos que el Seficr había 
curado, de los muchos pecadores a quie
nes había perdonado y de la incontable 
multitud de pobresydesvalidos a quienes 
había otorgado a manos llenas los dones 
de.su omnipotente misericordia.

Agradecidos aún a loa favores que les 
había hecho, y llenos de asombro por 
sus recientes milagros, recíbenle con ho
sannas y vítores, sin hacer caso de la hu
milde cabalgadura que pura su triunfo 
ha elegido,

Pero loe fariseos y principes de los sa
cerdotes, los hombres de Ir ley, los con
servadores de Id tradición, que de la tra
dición y de la ley habían hecho un Ar
bol seco, cuyos únicos frutos eran la du
reza del corazón y la soberbia d- l espíri
tu hubieron de mirar con escándalo 
aquella ontrada que ellos considerarían 
burlesca y tal voz dirigida únicamente 
a mofarse de sus esperanzas en el hurta
dor guerrero y poderoso.

Sometidos a un pueblo extranjero, ávi
dos de romper hs cadenas de su servi
dumbre con el valor heróUw de un nue
vo Macabeo, ¿cómo habían de mirar a 
aquel predicador de las turbas montado 
en un pollino y recibiendo los aplausos 
de la muchedumbre, ni más ni menos 
que si hubiese venido sobre corcel de ba
talla y trayendo a todos los reyes de la 
tierra subyugados al poderío de Israel¿

Vedle dirían: viene a burlarse do noe- 
otros y del Mesías verdadero. Sobre un 
asno llega a la ciudad en son «le triunfo, 
y el populadlo lo acepta con regocijo y 
le vitorea y aclama llamándole hijo Je 
David. ¿No es esto darnos con 61 en el 
rostro y hacernos ludibrio y chacota de 
los romanos que conocen mKsstr¡w esi>e- 
ranzas en el que ha de venir a aniquilar
nos y a restablecer nuestro imperio? ¡He 
ahí el Rey de nuestras profecías! ¡He ahí 
el que lia de vencer a nuestros ene
migos! En vez de caballo de guerra, trae 
un nano; en vez de espada, trae su pala- 

. bra; en vez de Ejército, una turba de gen
te perdida, de pescadores, publícanos, 
obreros, adúlteras y mendigos que están 
embaucados con las promesas que les ha 
ce. ¿Es posible tolerar esto*

Realmente para aquellos hombres en
soberbecidos, el espectáculo no podía ser 
más irritante.

Todo cuanto había hecho y estaba ha
ciendo el Divino Maestro era lo contrario 
de cuanto ellos se figuraban

Empequeñecía lo grande, y engrande

cía lo pequeño. Poníase al lado da los 
débiles, y hablaba con terrible energía a 
los Euertes.

Llamaba a bu lado a los humildes, y 
amenazaba iracundo a los soberbios. Per
donaba n los más escandalosos pecadores, 
y azotaba con sus frases condenatorias a 
ios hipócritas qua se tenían por justos y 
para colmo de contraste, en vez de carros 
de marfil y de caballos de batalla, toma
ba un asno, y cabalgando en bus lomos, 
entraba voncedoren la Ciudad Santa que 
iba a ser maldecida por haber hecho trai
ción a su Dios.

Pero si Cristo iba a tener bu trono en 
una Crup., ¿cómo había de tener su cabal
gadura en un corcel de guerra?

Todo había de ser armónico en la serie 
de victorias quo iba a alcanzar el Hombre 
sobre el hombre. Por caballo, un asno; 
por corona, ramas de espinas; por cetro, 
una caña; por trono la Cruz.

Y así pudo decir: «Yo vencí al mun
dos porque el mundo no ha comprendí 
do jamás que esas humillaciones sublimes 
sean el camino de la victoria,

Hoy es, y todavía el mundo no se per
suade de que el vencedor menosprecie 
los corceles de guerra y las coronas de 
oro y los tronos de los Césares, y busque 
también en el asnillo modestó y en la 
cruz del Calvario los honores de su 
triunfo.

Pero los humildes de corazón a quienes 
el dulcísimo Jesús confía sus secretes 
más íntimos, esos sí entienden lo que el 
quiere decirles cuando entra vencedor 
sobre el asno en nuestras ciudades, y su
be luego al Calvario, y «  suspende en la 
Cruz, y domina con los brazos extendi
dos todas las llanuras de la tierra, y de
ja que su sangro corra en abundancia y 
riegue las almas buenas que le adoran; 
esos sí entienden que la victoria definiti
va solo se alciin/a por tales medios, y
Snúá por eso van hoy, como iban hace 

iecinueve siglos cantando Hosanna cn 
las calleB de Jerusalen, ala nueva Sión, 
donde reside sin corona sin cetro, y sin 
cabalgadura de guerra, el Vicario de 
Cristo, a ofrecerle palmas y  ramos de oli
va en nombre de todos los pobf.es y des
validos del Universo; a aclamarle no co
mo a hijo de David, sino como a padre 
de los trabajadores sin fortuna por los 
cuales ha venido El providencialmente, 
en nombre del Señor a bendecir y cobi
jar bajo su manto todos los infortunios, 
debelar todos los poderes injustos, clavar 
en la Cruz de Gestas a todos los usurpa
dores, y redimir con sil propio martirio 
a estas sociedades nuevamente denudas, 
que en vano esperan su salvoción de Jos 
Mesías montados en caballos de batalla y 
ceñidos do coronas de oro.

Valentín t> órnen.

Juicio de exenciones
La comisión mixta ha resuello que 

los del reemplazo del afio actual y la 
revisión de excepciones en los afios 
de 1 V-lS, 1(>|Q y 1920, tengan lugar en 
los días siguientes:

Día 9 de abril. ~ Torralba, l orreei- 
lla, Tragacete, Valdeeabras, Valde- 
colmenas de Abajo, Valdecolmenas 
de Arriba, Valdeganga de Cuenca, 
Valera de Abajo, Valora de Arriba, 
Ventosa, Villalba de la Sierra y V i
lla nueva dc los Escuderos.

/ /  de abrí!.—  Villar de Domingo 
García, Villar de Olalla, Villar del 
Horno, Villar del Maestre, Villar del 
Saz de Arcas, Villar del Saz de Na
valón, Villarejo Periesteban, Villare
jo déla  Peñuela, Villarejo Seco, Vi- 
ílarejo Sobre Huerta y Zarzuela.

14 de abril.— Alconchel de la Estre
lla, Almonacid del Marquesado, Bel- 
monte, Carrascosa de Haro, Cervera 
del Llano y Fuentelespino de Haro-
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16 de abril-- Hinojf)sos (Losi. Hon. 
tanava, Mesas (Las;, Moni-cal del Un 
Tin, Montalbaneio v Mota dc! Cuervo-

16 de abril.--Osa. dc la Veg\'i, Pe. 
dernoso (El). Pedrofleras (Las.i, Rada 
de Haro, Santa María do lo* Manos 
v  Tresjuncos.

18 de abril — Villaescusa dc Haro. 
Villar de Canas. Villares del íiaz, 
Villar de la Encina, Villarejo de 
Fuentes y Villagordo del Marque
sado. -

19 de abril. --.Vlart ón, AMViodovítr 
tíel Pinar, Barchfndel Hoj-o, Buena- 
che de Alarcón, Campillo dc Alto- 
buey y Casasimarro.

5 0  de abril— Castillejo de Iniesta, 
Chumillas, Enffuídanos, Gaba]d<>n. 
( iascas. Olmedilla de Alarcón, Graja 
de Iniesta, Herruvnhlar (Rl'. Hontc- 
cillas e Iniesta.

51 de abril—Lodafta, Minglanila, 
Motilla del Palancar, Parar uollo*. 
Peral (El) y Pesquera (La).

3 9  de abrí!.— Picazo, Piqueras del 
Castillo, Pozo Seco, Puebla del Sal
vador v Quintanar de! Rey.

SS de abril.— Rubielos Altos, R u
ínelos Bajos, Solera del Gabaldón, 
Tévar, Vaihermoso de la Fuente, 
Valverdejo, V illagarcía del Llano, 
Villanueva de la Jara, Villalpardo y 
Villarta.

25 de abril.—Bonilla, Buendia. Ca- 
racenilla, Carrascosa del Campo, 
Castillejo del Romeral, Garcinarro, 
Horcajada de la Torre, Huete y Ja
balera.

36 de abril.—Loranca del Campo, 
Mazarulleque, Móncalvillo de Huete. 
Montalvo, Naharros, Olmedilla del 
Campo, Palomares del Campo. Pera- 
leja, Pineda del Gigüela, Portalrubio 
de Guadamajud.

37 dt abril.—Saceda del Río, Sa
ceda Trasierra, Tinajas, Torrejonci- 
Uo del Rey, Valdemoro del Rey, V a l
paraíso ae Abajo, Valparaíso de 
Arriba, Vellis«a, Verdelpino de Hue- 
te, Villalba del Rey, Villanueva de 
Guadamajud, Villar del Aguila y 
Zafra de ¿Aneara.

38 de abril.—Albalate las Nogue
ras, Albendea, Alcantud, Alcohujate, 
Arandilla del A rroyo, Arrancacepas, 
B e  t e t a ,  Buciegas, Canalejas del 
Arroyo, Cañamares, Cañaveras, Ca
ñaveréelas y  Cañizares.

3 9  de abril.— Carrascosa, Caste 
jón, Castillejo de la Sierra, Castillo 
de Albaráfiez, Cueva del Hierro, 
Fresneda de la Sierra, Frontera (La), 
F u en »»  Buenas, Fuertescusa, Gas- 
cuefla.

3 0  d t abril.— Laguna Seca, Mase-
Ífos*,1 Olmeda de la Cuesta, Olmedi- 
la de Eliz, Poyatos. Pozuelo (El), 

Priego, Ribatajada, Ribatajadilla, 
Salmeroacillos y  San Pedro Palmi
ches.

3  de mayo —  Santa María del Val, 
Tobar (El), Valdeolivas, Valsalobre, 
Valtablado de Beteta, Villacónejos 
de Trabaque, V illar del Ladrón, vi- 
llarejo del Espartal y Vindel.

8  de mayo.—Alberca ^e 2áncara, 
Almarcha (La), Atalaya dey Cana- 
vate, Cañada Juncosa, Cañavate (El), 
Casas de Benítez, Casas de Fernán 
do Alonso, Casas de Guijarro v Ca
sas dc y  aro.

4 dé mayo. —Casas de los Pinos, 
Castillo de Garcimunoz, Hinojosa 
(La), Honrubia, Olivares del lúcar, 
iPinarejo y Pozo Amargo.

6 de mayo.— Provencio (El), San 
Clemente v Santa María del Campo 
Rus.

7 de mayo. -Sisante, Torrubia del 
Castillo, Valverde del Júcar, Vara 
del Rey y Villaverde y Pasaconsol.

9 de mayo.—Acebrón. Alcázar del 
Rey, Almendros, Barajas de Meló y 
Belinchón.

10 de mayo.— Fuente de Pedro Na
harro, Hito (El), Horcajo de Santia
go, Huelves, Leganiel y Paredes.

11 de mayo. —Pozo Rubio, Puebla 
de Almenara, Rozalén del Monte y 
Saelices.

12 de mayo.—Tarancón, Torrubia 
del Campo y Tribaldos.

18de mayo. —Üclés, Villamayor de 
Santiago, Villarrubió y : Zarza de ! 
Tajo. ' ■

. ■ -it- t/H. l,:lt ¡ i.n fc!J H

: R E M IT ID O
Sottor direcív r de L í. MUNDO;
Muy señor mió. Eu ol poríód ie .ide bu 

digna di ron ción he vi*M publioadi «na car
dal diputado n Cortes por Cañete D. Enri
que .'.r¡ ibas nn la quo lince oonn’ ar, una 
partí’ , ln que Ir ennriene, do la gestión 
que luí llovndo una cui’hiión personal, quo 
a mi instancia hornos tenM " c<vi ivo de 
loe pasadas elecciones ea dicho distrito; y 
com o me interesa grandemente que res 
plnndczca ia verdüd’ de lo m urria roí i lu 
nHrracíi'n impnrcial y documentada de los 
hochos me dirijo a usted amparándome on 
las disposiciones de ia Ley da imprento, 
para quo dé cabida en su poriM ieo n Ins 
adjuntas cuartilla* que explican suficiente- 
inento la cnostión planteada y quedan las 
cosas en su verdadero luirar.

Agradeciendo señor Ui reo tor ln molestia 
que puoda proporcionar!» se ofrece de us
ted nftino. s. *. u. f . in.

Julio (itti't iu .
Habiendo llegadon m isoidosqu e era pú- 

blieo y  notorio en esa provincia, que si re 
tiré mi candidatura para diputado por el 
distrito de Cañete, obedecía h que el sefior 
Arribas candidato eontr.-r-fn me hr*ln':i com 
prado por cieno nilmero do pesetas y te- 
nionilii conocimiento a la rez deque dicho 
ncfior /ue uno de loa que al parecer propa - 
laba tal calumnia, me creí en el caso para 
salvar mi honorabilidad y prestigio do pe - 
dirle explicaciones en ai terreno (ie los ca
balleros y al efecto designé para ello, a mis 
buenos amigos los oapitanes de caballería 
y carabinero:! respectivamente D. Joaquín 
Martínez Friera y I) Manuel Serrano, por 
raedlo de la siguiente carta,

3 ! do enero 921. 
Señores 1). Joaquín Martines: Freirá y

D. Manuel Serrano.
Mi distinguidos amigos: Teniendo nece

sidad de solventar una cuestión de honor 
con D. Enrique Arribas, por haber llega
do a mia noticias de que dioho sefior haWa 
propalado por al distrito de Cañete la espe
cie de haberme com prado por un cierto 
número de pesetas siendo esta la causa de 
au elección por el artículo 29, agradeceré a 
ustedes aaepten mi representación que les 
otorgo por la presente para que le pldt.n 
laa expliosclones neoesariaa a dicho señor.

Laa facultades a seguir serán completas 
por mi parte j  oon arreglo al eltoooneepto 
del honor'que ustedes tienen.

Muy agradecido queda de Uda. affm o y 
am igo q. « . s. m.

Julio García Argüelles.
Dichos «aflores aceptaron gastosos •! -m- 

oargo y  después de varias oonierenoías oon 
•1 señor Arribas me dirigieron la oarta si
guiente.

Sefior D. Julio Qarcia Argüelles.
Madrid 31 de enero de 1921.

Muy seftor nuestro: Investidos de la re 
presentación que usted noa con fir ió  en ei 
ala de boy , hemos visitado al sefior D. En - 
ri que Arribas y al enterarle de loa rum o
res (ofensivo* para usted) que oircuiaban 
sobre que su retirada de la luoha electoral 
en el distrito de Cadete (Cuenca) obedeofa 
a haber aido usted com prado por dioho se
ñor noa manifestó m uy atentamente; «Q ue 
oomo auoeda siempre en estos casos, la fan
tasía popular v ierte laa mas absurdas espe
cies cuaudo se retira uno da los contrincan
tes j  fijándose en este oaao concreto puede 
asegurarnos, que los talea rum ores carecen 
en absoluto de fundamento p or lo que a <1 
se refiere, y qne a nuestra consideración 
deja si aeria oapaz sin tener pruebas de lle
gar a decir nada qne pueda envolver ofen
sa para ninguna persona».

Creyendo suficientes estas manifestacio
nes para dejar a salvo su honorabilidad (de
lo oual nos congratulamos) y por tanto ter
minada nueatra actuación eu este asunto se 
reiteran de ustedes affmo*. amigos q. es
trechan s. m, , . . ..

Manuel Serrano.
Joaquín Mar linea Freirá.

Fundado en esta carta ol periódico "El 
Liberal» da Madrid en bu número del 12 
del oorritDte publicó el siguiente suelto.

LA  COLA DE UNA ELECCIÓN 
Laa cosas «n au punto

Aun colea la eleceión de Diputados a C or
tes por Caftete (Cuenoa) Distrito represen
tado por el Mauriata D. Enrrique Arribas, 
quien tuvo por contrincante ai Ministerial 
I>. Julio García Argüelles.

El Sr. García Arguelles se retiró antea de 
la votación, por considerar que ae plan
teaba la lucha en terreno desfavorable pa
ra SI. y  está retirada, noble siempre en 
qnien-cuente com o e lS r . Agüellee con el 
apoyo ofloial, qua pudo utilizar sin medida, 
fué objeto de comentario# en el Distrito
Y fuera del Distrito, «nponlsodo qua o b e 

decía a una hábil jugadn «etvinatfeti<‘u» dél 
Candidato trinnfnnt..

Para que n^ so puo lu suponer n 1h reti
rada del Sr. Argüelles un tan m a 
quino este sen ir demandó explioarion.1* 
personales al Sr. Arribas por oondüi’ to da 
pus nmigoa los Capitanes de Caballería y 
Catrtbiaeros respjctivnm ente, Don J.i:¡qufn 
Martínez Priora y D. Manu°l Serrano, ante 
lo? qnu d-mlnró cl Sr. Arrilws -que cotno <m- 
eed‘- siempv»» <-n ( ríos raso.-i, l,i fanti îa po
pular v i?n e  l;i m is absur lnp espuaies cuan
tío se retira Uo los contrincantes, y f i 
jándose on est ■ naso coueroto, puein as''- 
¿íornrl" fl 'juft earo^ati r>n nbsolulo de. fun- 
(lamento pur lo  qua a él se refiero, dejando
o sn consideración ol pons-ir si sería capa?, 
sin tener pruebas, de decir nada que envol
viera ofensi para ninguna persona'.

Con fas explícitas y nobles declaraciones 
del Sr. Arr.h .s queda patente la conducta 
siempre r u ri otísima. de t<u adversario po
lítico ol Sr. Itmvííl Ar^ii^llys durunt'* las 
clocetonos y Ucf>putís do las ebeoionos dc 
t’ añet.c,

Con ^ran .-orprona mía cn el número del 
siguiente día do diohn l’ eriódii-o. se puldi- 
eú una carta dnl ¡Sr. Arribas qua dice asi.

I .A  C O L A  D E  U N A  E L E C C IÓ N  
SoiVir Director <le &  Liberal. '
Mi disiinuuído amigo: líe lyído en <‘1 p« 

rió lien do t¡u dígnu direción, nn suelto li 
talado oLn cola ríe una Elee.V'n»."Las cosas 
en su punto que me interesa rectificar en 
lo que a mí se* refiere, Inicien Jo constar: 

Primero. Quo ni mo h:in pedido ni, 
por ¡o tanto, lie tenido que dar explicaeio- 
ne.) de ningüu género ai Sr. García A rgue
lle-.

Segundo V>¿ liaiioi sorue ditmaniludu, *.iu 
el sentido » que so refiere el suelto, so ha - 
bría seg-iiid.), com o es natti>«l, los trámi
tes obligados para estos casos.

Tercero, Que hact" unos 15 o 20 dí«« mc- 
ví honrado por la visita de unos Señores, 
cuyos nombres ign iro, haciéndome algu 
nas preguntas sobro un incidente qne dije
ron tenía el Hr. García Argüelles y quo yo 
desconozco y sigo desconociendo en abso
luto.

Cuarto. Que el contenido de esta con
versación fué sustímoialmento distinto del 
que refleja el suelto de referencia.

Estimaría muoho tuviora V. la bondad 
de Insertar esta carta on su periódico, on 
cuya hidalga hospitalidad me amparo. 
Graoias anticipadas de su affmo. amigo 
s. s. q. e. s. m.—-Enrique M. de Arribas—
2 de Febrero de 1921.

En vista de eato, y  como oon esta carta 
parece que el 3r. Arribas, desmiente las 
explieaolones que había dado a mis repre
sentantes, me dirigí nuevamente a ellos 
para aclarar la cuestión, y poner laa cosas 
on su punto con la carta siguiente: >

Madrid 16 d« Febrero 1921. 
Seíiore* D. Joaquín Martínez Friera y 

D. Manuel Serrano García, Capitanes del 
Ejéroito.

Muy Ssftores míos y amigos: Me ha bos- 
prendido la carta que publloa Eí Liberal*n 
su ntlmero 14 884 fecha 13 del oorriente 
suscrita por D. Enrique Arribas.

Eu ella aún sin citar los nombras de us
tedes pero aludiéndolos oomo representan
tes míos que lo visitaron, este setter des
miente el contenido de la carta qu* ustedes 
me dirigieron, y obra en mi poaer, mani- 
festfindome que la oueatión que encargué a 
Vds. ventilasen cerca del or. Arribas, ia 
daban por terminada ya que est* seftor oon 
•us declaraciones disipaba todo motivo de 
da&o para mi honorabilidad.

Como SJ Liberal de hoy no contiene ré
plica alguna a ias extrañas afirmaciones 
del Sr. Arribas llamó a Yds. la atención 
sobre to dicho por este señor y aue ha de
bido pnsar desapercibido pora Vds. pu4s 
oon ello sobre herir su seriedad, quedaría 
on pié la especie que importaba é importa 
a mi buen nombro desvanecer. Para ne
garla y desvanecerla me permití molestar 
a Vds. con mi representación cerca del se
ñor Arribas. , 

Considerando que lodo lo sucedido des» 
pués da la oarta que .ustedes me dirigieron 
merece una aclaración y una ratificación 
de lo ocurrido hasta ol momento que uste
des me dirigieron dicha oarta, l$s dirijo la 
presento antes de partir para Gljón a don
de me llaman asuntos particulares inapla - 
rabies, para que resuelvan este asunto, hâ  
ciándoles saber que si mi presencia es ne
cesaria, con ub simple ¿viso telegráfico 
regresaría a Madrid inmedúitftmeote : 

Queda de Ud», affmo y amigo q.,«,/). jp 
Julio García 'Arguelles.-- 

Mif wnigoe ¡pi-aotiuaraí lí(B ¡geatidUMe 
oportunas, ¿n cumplinrteálo ¡óiA encargo 
que les había dado, y después de conferen
ciar detenidamente oon los representantes 
del sefior Arribas so zanjó la cueatiftn hon
rosamente en la forma en que sé explica en
li  siguiente acta: :

Reunidos en Madrid hoy 16 d» febrar»

de liUI IX >]<>iquín MArtíuez Friera, capi
tán Ue i-ubaüeria y l>. Manual Sirrajip (ja r
cia, Qniiitíín carabineros, en rapresonta- 
ción -l,; i), Julio Garda Arguoli -s y  D. Vi- 
WMito n^m -tó (lirón , senador y D .Fornau- 
do de! ?>ío;íi1 Phv ’1  A le ,te n ie n te  de arti-

térí.», en Ih del diputnili) j) . Enrique Jíarla 
é .írribss, ron p^lercs bastantes de di - 

eh<>s sortores p:ira dítruna solución honro
sa a ln» diferencias surgidas entra ambo*.

llabi> :i io tomarlo intni'dlaniente la pala
bra H. Joaquín Martínez FViera, manifestó 
quo ku ioprasentado, p .  Julio García..Ar- 
guolíes, liespuáj de enterarse por diversos 
con du cta  que por ol distrito de Caftete 
(Cuenca) y  «Igunai poblaciones circulaban 
rum ores en el sentido de quo sn retirada 
do la lucha electoral había obadeoidoa ha
ber sido comprado por su contrincante se
ñor Arribas, y de qua los referidos rum o
res habían partido dol mismo sniior, se c re 
yó en ol e is »  de nombrar dos amigos, (lo# 
miarnos quen este neto acudoj <.vtmo repre- 
HentanCes) qua sa ontrevist ron con o f  se
ñor citado para que le preguntaran si era 
cierto *|uti había propalado tal ospecie, y 
en nano afirmativo, solicitasen las debidas 
explicaciones, para lo cual les dió amplios 
po,teres. Verificada esta entrevista, y con 
venidos lo? amigos tlel Sr. Arguelles por 
la conversación sostenida con el Sr. Arri 
bas de quo no había lngnr a exigirle expli- 
caciones por su condui-ta. limitaron su ac
tuación y condensaron en una oarta d ir ig i
da al seftor Argflolles la conversación aoét- 
teniila.

P,1 periódico t !  Liberal bajo al título
• La colado una elección» publicó uu co 
mentario al sucedido con m otivo de la olee 
ción por Caile'.c, afiadiondo unas líneas c o 
piados de la carta citada anteriormente.

El 3r Arribas rectificó "en el periódico 
del día siguiente, manifestando que no le 
Tueron podidas explicaciones por nadie, 
cosa en extromo cierta, pues mal pudimos 
los amigos del Sr. Argüelles pedirlas cuan
do a nuestro ju icio no habla ofensa ningu- 
un pava esto,

Como dei apartado torooro de la rootifi- 
cación del Sr. Arribas se desprende que no 
se entendió, sin duda, el objeto da nuestra 
visita, quizas por no haberla explioado cou 
la olarldad debida, lo visitamos nuevamen
te, el cual nos manifestó atentamente quo 
nos entediérámos oon «ua amigos loa sefto- 
les Romero Girón y Pérei Alo*.

D. Manuel Serrano confirmó lu  mani
festaciones do su compañero, y los repre
sentante» UeD. Enrique M. . Arribas h{ol*- 
ron ôbservar quo la relación 4o heohos *x- ■
Ruesta por la representación dol Sr. Argfie 

es so. ajusta eu un todo a la que él mismo 
las ha facilitado respocto de dioho asunto:

En su consecuencia, convienen no ha 
lugar ni n dar explicación alguna, y en vis
ta de ello toueraan oonslgnara* asi p«ra 
satisfaoión ¡de ambos, dándose por termi
nada la ouoatlón y firmando por dupllosdo : 
la presante acta. Vicente Homero Girón— 
Joaquín Martínez Friera-Manual Serrano
— Fernando del Moral, ,

Coa los heohos y oarta* anteriores queda 
suficientemente oxplioádo ttído lo ocurri
do acerca de este asunto, quedando a salvo 
mi honorabilidad y buen nombre, por no 
haberme preferido e)' Sr: Arribas, según 
confesión propia las ofensas que s* propa
laban por el Distrito de Cañete, j  se res
tablecen y dejan laa cosas, en el terreno d e . 
la verdad y de la justicia. ¡,

Julio Oare/a Argüelles.
..jí

, ■■ -jh w x s r f

NOTIC IAS
Llbramientoe —Por el señor delegldo de 

Hacienda se han puesto al cobro los si
guientes:

Señor adníinistrador'de Córreos, 141,87; 
idom, íd., quebranto d» moneda, 75,091 don 
Laureano LÓpes, owrespondenoi*, 3606,62; 
jefe de Telégrafos, servicio nocturno, 93,SI. ' 
ü. José García, oorreo, 647,20; D. Pablo 
Martínez, idem,. 280,66; ü. Paulino MartU: 
w z, alquileres, 247; D. Ramón Aparicio, - 
alquileres, 61^5; D. Marcelino Guádalaja  ̂
ra, alquilaros, 308,76; D. Clemehte de Beni* 
to, sección administrativa, 144,50; D.* Vic
toria Elorsa, aocidentesd«l trabajó 9710,93;
D. Ricardo -Ftister, material, 19T,80; doa ' 
Milltfn Catalina,^material, 1895; D. L. Pon
tones, alquikeree. 444^0; D. Jean Atioaüai 1 
Idem, 247; D. Enrique Rubio, 298 86; den , 

. Rafael Ramírez, aiqoileree, 63^7. ,; ¡
Vir-jerí*.—Han permaaecUéi en artaíua 

pital. D Cecilio Madero, de Huete; D,;Luia. . 
fie la Mn-'la, de Villamalea; D. Andffés F(jr- 
nández, de Puebld, de AJménarn; X). Loren
zo Martínez, de Minglanilla  ̂D. JUstbüaito • ' 
Correa, de Puebla del Salvador; D.JiJ. p ¿ - ' '  
rucho, de Piriaréjó; D. Qéeardó LÍtülres- . 
Ñivos, do Algtrra; D. Luis ’y'Tf; Ckrlc*; ' 
Ghandulio, de Hfcdrtd. - .«üa/
; »3-.- n:.¡ .¿iSM ilsA  híc* ofTHtfr
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E L  M U N D O ¿

¡Perdónalos!
Dejando en el silencio de ud respecto san

to las causas o  motivos de la Encarnación 
del H ijo ds Dios y  de au Pasión afrentosísi
ma, eB lo  cierto que en toda la obra de la 
redención humana resplandece la caridad 
más ardorosa, y  el espíritu devotamente 
observado descubre en ella testimonios 
Irrefragables del infinito amor al hombre 
en que constantemente se abrasaba e\ Co- 
razón de Cristo. «Había El venido a traer 
fuego al m undo», Bogún ul testimonio de 
su misma palabra, y  los incendios de este 
fuego se hacían cada día más sublimes 
cuanto más se aproximaba la hora en que 
habla de exhalar el último suspiro. Así es 
com o la primera palabra que sus labios 
pronunciaron, despuóa de haber sido cla
vado y  levantado en la Cruz, fue para pe
dir al Padre ol perdón del crimen que ha
bían com etido los que lo crucificaron, dan
do de esta suerte una prueba de caridad 
inaudita y un ejem plo cual hasta entonoes 
uo se había visto jamás en la historia del 
mundo: »lgaosce  illis» (perdónalos).

El alma cristiana al reflexionar atenta
mente sobre esta súplica amorosa y  hacer
la objeto de sus fervorosas meditaciones, 
uo podrá por menos de preguntar al D ivi
no Redentor lu que Joab preguntaba a Da
vid cuando, oprim ido eBte por el dolor, 
llorada la muerte de su rebelde h ijo  Absa- 
lón: «¿Es posible, Señor, que amáis a los 
que odian y  oa olvidéis de los que os amanV 
¿Es posible que antes que consoléis a vues
tra afligida madre, antes que aplaquéis 
vuestra sed ardiente, antes que a Dios en
comendéis vuestra alma, ruguéis al Padre 
por loe miamos que, crueles y despiadados 
os están dando la muerte? ¡Cuán oierio es 
que el verdadero am or no busoa jamás sus 
propios intereses, ni se irrita ni impacien
cia en ias persecuciones!

En las sociedades que existieron al otro 
lado del G óigota, el amor era demasiado 
mezquino, los hombrea concebían el amor 
a los placeres, el amor a las riquezas y  al 
saber, el amor de padre, el amor de her
mano*, quizá el «m or a la patria; pero el 
amor a todo» los hom bres, aun a los desoo- 
nooidoB, aun a Iob moradores de lejanas 
tierras, ¿a qué fin? ¿Qué lazo invisible los 
unía? ¿Amar el rico  ai pobre? ¿Amar el no
ble al plebeyo? ¿Amar el Ubre al esclavo? 
Imposible. ¿Amar a los enemigos? Cosa ja
más vista ni oída. Estaba reservado al Hijo 
de Dioe el enseñar al hom bre con su ejem
plo esta admirable doctrina, y por eso, al 
esoribir su Testamento d ivino y  manifestar 
bu última voluntad parece, por un instante 
olvidarse de sus am igos, de su Madre y  de 
uí mismo, para so lo  pensar en sus perse
guidores y verdugos. Elloa le hablan ma
niatado fuertemente; habíanle azotado, es
cupido, coronado de espinas y cubierto 
con  andrajos d »  púrpura com o a un rey de 
burla; ellos habían oargado sobre sus deli
cadísim os hom bros pesada cruz; habían ta
ladrado, llenos de fiereza, sus pies y  ma
nos; habíanle despojado de sus vestiduras 
y  puesto a la vergüenza de un público soez 
j  desalmado, que Be mofaba horriblemente 
de sus dolores y agonfas. No oabe dudar 
que Jesús hubiera podido haaer bajar del 
cíele millares de ángeles blandiendo en sus 
manos espada aterradora para acabar la 
vida de aquellas turbas deicidas, Era Dios 
y  hubiera podido mandar a laa nubes que 
arrojaran rayos vengadores contra los que 
así le maltrataban; pero nada de esto ha
ca, sino, antes bien , levanta sus ojos en -

* sangrentados al Cielo y  pide a su Eterna 
Padre m isericordia para aquelles desventu
rados. «Padre m ío—dioe— , perdónalos, 
porque no saben lo que se hacen; no me 
conocen, porque si me conocieran, jamás 
me hubieran crucificado.»

En el fondo de todo pecado humano exis
te siempre la ignorancia La debilidad, el 
extravío de la voluntad, reconocen por 
primera causa las tinieblas del espíritu, y  
el Crucificado invoca esta ignorancia, a 
guisa de escusa, para atenuar ls maldad 
del más horrendo.de I o b  crím enes que pre
senciaron los siglos. Al elevar al Cielo esta 
súplica de perdón, Jesús envuelven al m un
do en un mar inmenso de inmensa mise
ricordia, porque ea com o si d ije p ; «Padre 
mío, perdónalos, porque mi corazón los 

, ama. No - m ires su  ingratitud y  su pecado; 
mira mi obediencia, mis dolores, mi san
g re , m i muerte, pues todo te io ofrezco en 
rem isión de sus culpas, y  no te olvides 
tam poco de su ignorancia.» «Pater ig -  
noaooillis, quia nesoiuntquid facoíunt.»

Desde entonces ya no nan faltado en la 
tierra victimas qne, aleocionsdas en esta 
sublim e escuela, han aprendido a no mal
decir y  a m orir eon Cristo, perdonando y 
bendiciendo a sos m ism os perseguidores 
y  esta l a !  ayer, «a h oy  y  será mañana la 
oondnata de tedas las almas qne estudiaron 
y  estudian en la escuela del Calvario, puse

antes «ia pronunciar el «consumatum» ten- ¡ 
aran en sus lnbios el «ignosoeillls».
_ Asi se comprende que la armonía de los 
intereses, de los corazones y de las almas 
tan necesaria ni bienestar de laB naciones 
com o du tos individuos en tocias las esferas 
y  organismos <|e la sociedad humuna, solo 
se encuentra eu el código de la moral evan
gélica que Jesucristo dejó «1 mundo com o 
el testamento de su amor. Aquí podrían 
inspirarse los poderes y laa majestades de 
la tierra an los sentimientos de justicia, 
de rectitud y  de bondad que les conquista
rían eil amor y  la obediencia voluntaria de 
los pueblos. Aquí aprenderían también los 
grandes capitalistas, el buen uso que deben 
hacer de s u b  riquezas, ain oprim ir nunca 
desvalido con exacciones usurarias, ni es
catimar s u b  jornales al obrero, ni cerrar 
jamás un corazón al neoesitado y al ham
briento. Modeladaduloementeaest osprinoi- 
pios la aristocracia del dinero; habría he
cho im posible ol desarrollo de la plaga so
cial del pauperismo qua amenaza en todas 
partes a las fortunas más brillantes, y  aun 
tiende a minar por sus oimientos la forma 
constitutiva y natural da la sociedad hu
mana, qua reconoce al mismo Dios como 
autor y  conservador do su existencia. Aqui 
aprenderían, en fin los socialistas que la 
igualdad niveladora y  absoluta de las jerar
quías sociales es una igualdad absurda im 
posible e insubsistente en toda sociedad 
constituida sn dondo ta capacidad y la ru 
deza, la economía doméstica y las disipa
ciones del festín, el trabajo, en fin, y  la 
honradez morigerada de una parte, y  de la 
otra la perversión del vicio y  dé la holgan
za. crean necesariamente desigualdades so. 
cíales, que en vano pretenden nivelar los 
anarquistas son las manos sangrientas de 
sus crímenes. De su mismo seno surgirán 
desigualdades espantosas que impondrán 
su dictadura a los más ignorantes y  débi
les.

La resolución dol problema social que 
hoy tan preocupados tiene a los hombre? 
pensadores, la hallará fácilmente todo el 
que abra su corazón a las {aspiraciones del 
amor qua Jesnoristo enseñó al mundo des
de lo  alto de la cruz.

¿ 7  padre Laviesca.

horas~*m7 sticas
Kl Salvador, atado a la columna, 

las callea atraurisa...
Entre lan i  Ai judia» 
pmíemor» 1»  llevan...
La procesión d«sflla muy desdado...
Con sire tríete lo» timbales suenan...
Sn loa balconeo lueeu luminarias...
Giman lúgubremente la» corneta*..,
¡Oh, Nazareno, cuanto 
dolor, cuántas tríete***, 
tilinta» tormentos, cuántos wrílicios 
y cuantas amargura» te rodean!...
|0I>, Divino Maestro, 
que ante laa araanaaas te prosternas 
¿i 11 que tus labios lívido! 
musitan una queja!,.,
Siendo al iJíos hecho Hombre, 
el Dios augusto de la Omnipotencia, 
el Soberano Dios del libre arbitrio, 
del Poder y la Fuerza 
¿por qué no confundiste 
a los que escarnecieron tu existencia 
en un rasgo asombroso 
de-divina soberbia, 
en un ¡rajJfclio altivo, sacrosanto, 
de gallarda y audaz Magnificencia, 
en un arranque excapo 
de cólera suprema?,..
¡Huí)lene sido un Ímpetu glorioso, 
digno de tu grandeza, 
digno de un Dios-TitAn, que pretiriese 
la viril rebeldía a las flaqueza»!...
Yo comprendo, Señor, tu sacrificio, 
tu ives&dumbre inmensa, 
tu «Via-C’jucis» angustioso, horrendo, 
y tu pailón siniestra,
-al verte profanado , .
‘■por las hordas plebeyas, 
qua Avidas de tu sangre ganeroia 
a mansalva te hirieran...

- ¡Comprendo todo «I colosal suplicio 
iie tus horas postrera*!...

. L* procesión avanza lentamente...
jLa muchedumbre—ajene 

. al dolor de Jesús—feliz aspira 
-. ;en Mta noehe azul de primavera 

el sensual aroma, aroma virgen, 
de las flores primeras,

. de esa* flores que ae abren, impacientes, 
al beso da las auraa abrileñas.
¡Ah, Mártir del Calvario!...
Tu gigante Ideal fué una quimera...

> Un Ideal sublime, tan sublime 
; (que nunca reinará sobre la TierraI

Í Í á s v x í Cjucacso Beheytbz

A LA  CRUZ
( S O N E T O  )

Bendito sea-, celestial madero, 
lábaro santo puro inmaculado,
<lm\de fl Santo Cordero fue inmolado, ^  
y por li redimido el inutido entero.

Abrazado contigo, vivir quiero, 
no apartándome nunca de tu lado: 
morir quiero también a ti abrazado, 
y esta dicha obtener de Dios espero.

Devoto de la Cruz, entusiasmado, 
tu poder infinito comprendiendo, 
repito quo tu nombre sea alabado, 
y que Aquél que de ti se ve. [«Midiendo, 
corunado de espinas y enclavado,
¡que se apiade de ini. cuando te ofendo!

3u*n Gutiérrez pola

m pn5iúD y éiotí di n i
LEYENDA MÍSTICA

Ni eu los Evangelios ni en ias acotacio
nes doS uetonioy  Qtiiniili¡i;iu, ni ol «Jesús» 
do Renán, encontramos ln figura dulcísima 
de Elisabeth, bella hebrea, hija primera del 
centurión Josué,

V, sin embargo, nosotros conocemos el 
más trágico pasaje do su vida. También 
Elisaboth amó y  tuvo su pasión y muerte 
com o el celestial Hijo du Dios.

* * ■*
Era por aquellos tiem pos cuando un her

moso hombre apareció en Galilea, deslum
brando a las muchedumbre con su faz res
plandeciente, sus vestiduras al has, su ma
jestad divina, su palabra portentosa y  sus 
hachos sobrenaturales. Predicaba de pue
blo en pueblo el reino de sn Padre el Sefior.

Las gentes ie llamaban el Rabino, y  él se 
decía el Hijo da Dios.

Un maravilloso día, a la hora sexta, su
bió con sus discípulos a la oim ade la Mon
tana Tabor.

Seguía al Nazareno gozosa multitud fas
cinada, ansiosa de escuohnr su palabra, que 
era oomo un bálsamo dulcísimo para aliviar 
el dolor, el horrible dolor de vivir.

Predicó aquella tarde contra la avaricia. 
Recomendaba el desprendimiento y  la con
fianza en Dios, en la Providencia de Dios, 
que no se olvidaba jamás de nada de lo por 
El creado; que alimenta laB aves, viste a 
los lirios y  riega los oampos...

Estaba aún hablando el Salvador cuando 
se acercó una nube luminosa; lo fué envol
viendo a él y a sub discípulos y  se esouchó 
una voz, salida de ella, que decía: «Este es 
mi Hijo, el amado en quien yo mo he com 
placido; a él escuchad.» Al oir esto los dis
cípulos cayeron al suelo abrumados por el 
terror. Acercándose Jesús a ellos los fuó 
tocando, al mismo tiempo que íes decía: 
((Levantad, hijos míos; no temáis.»

Cuando Cristo descendía de la montaña 
moría dulcísimamento la tarda, envuelta 
en fulgores de inoendio... La muchedum
bre, enloquecida, le aclamaba... Entonoes 
él, volviéndose a sus discípulos, exclamó:

— En verdad, os digo que si mi Padre no 
fuera el Dios de la Tierra y  de los Cielos, 
no encontraría yo tanto amor en estos her
mosos corazones»...

Ya en ias estreohas calles de la ciudad se 
le acercó un centurión y le dijo:

' — Sefior, mi hija muere de lepra, ¡sálvala!
—¿Cree en mi?—le pregunto Jesús.

— Ella sí; quiere verte; cree en ti...
— ¿V tú...?
El centurión, bajando los ojos, murmuró 

torpemente:
— Vo no, Nazareno...
— Pues llévame donde está tu hija.
Y llegaron a casa dol centurión Josué.
Elisabeth yacía postrada eu medio del 

patio, esperando la llegada del Rabino... 
Su blonda cabellera áurea oaía Bobre sus 
hombros desnudos com o haces de espigas... 
Al ver a Cristo, sus pupilas quedaron fijas 
en su semblante bello y  sereno;... y  fasci
nadas se extasiaron...

— Elisabeth--le dijo el Redentor—, en
trégame todos tus pesares y  toma tocia mi 
fe  en esta mano...

La hija del centurión besó frenéticamen
te la mano que le ofrecía el Nazareno... Y 
tras de contemplarle largamente:

—  ¡Señor!... ¡Señor!... ¡Sefior! . .— gim ió 
tres veces—¿Para qué he querido oono- 
oerte?...

— Levanta Elisabeth—la ordenó Cristo, 
y tocando sus llagas, prosiguió:

— Bienaventurada tú que no tuviste lla
gas mas qu» en el cuerpo. Tan limpio que
da ya de males oomo tu alma purísima lo 
eatuvo siempre de peoado...

En efecto, la bellísima Elisabeth volvía

a estar sana y  fuerte-, pero heohlzada ante 
la divina majestad, que, al partir, la dijo:

— Adiós, m ujer, hija de Josué; tú tam
bién tendrás tu pasión y  muerte qn« te en
trarán en el Reino de mi Padre, y com o 
tú ..., todas las que tengan el privilegio de 
amar,..

Y marchó Jesús.
Y en aquel momento comenzó la pasión 

de la hija del centurión Josué.
* i= *

Ardía su corazón en amor hacia C risto... 
La imagen serena y  majestuosa del Naza

reno estaba en Jerusaién, y  a la noche o o - 
rri<5 en b u  busoa.

Anduvo días y  noches por los oampos 
desiertos, hasta que sus heridos pies cho
rreaban sangre, y  siguió... y  siguió... alen
tada siempre por el purísimo deseo de v o l
ver a contemplar el rostro de Jesús...

Al fin, en una tarde de tespestades y de 
temblores de tierra llegó a las puertas de 
Jerusaién.

—¿Conoces a Jesús Nazareno?—le pre
guntó a un hebreo.

—¿El condenado por Pilatos?... ¿El rey 
de Iob judíos?,., Alia en el Góigota agoniza 
(crucificado.

Elisabeth corrió enloquecida; sus pies 
dejaban un reguero de sangre, com « senda 
de amapolas.

Cuando llegó al Monte Calvario, Cristo 
habla expirado.

También la gentil saniaritana fué herida 
por la muerte y  cayó para siempre a los 
pies de la Cruz del Dios-Hombre.

Joái- María. Oarrbtbro

MARÍA DE MACDALA
me tangiré

—«¡Yo te amo!*, le decía apasionada 
Maria de Magdala al Nazareno 
clavando cn él con ansia la mirada, 
secos los labios, palpitante, el seno, 
renca la vo/.. por la emoción velada;

«¡Yo te amo!», balbuciente repetía, 
y en la iuconsciencia de su loco anhelo 
temblorosa las manos le tendía 
y los mórbidos bruzo» retorcía 
,V se arrastraba humilde por el suelo.

Mal ceñida la túnica Uotante, 
destrenzada la rubia cahxlleru, 
rellejaiido eu su pálido semblante 
el sublime impudor con que la amante 
se entrega en cuerpo y alma. roda, entera.

No la dejó él seguir: lenta y pausada 
lu mano levantó, y con gesto lleno 
de noble majestad, grave y serano,
Inicia aquella infeliz ante él postrada 
se inclinó compasivo el Nazareno.

-«Mujer, le dijo -pecadora lias sido, 
mas ta perdono porque amaste tanto 
que por tu propio amor te lias redimidos, 
Alarla, cual si no le hubiese oído, 
angustiada rompió eu amargo llanto.

—«¿Aun uo estas satisfecha?* -  «Aun uo», 
-¿Siué quieres.'1

— «Tu amor, uo tu perdón, es Ib que anhelo».
— «Y» no soy de este mundo», — «¿Uis dónde

eres?*
— «Yo soy el hijo de Dio»: solo en el cielo 
me lian da auiar sin pecado las mujeres»,

— «Aqui y allí y doquiera que te vea 
yo Iré a ti siempre; déjame que te ame: 
déjame que te siga y que te llamo 
y seré lo que tu quieras que sea:
¿Minta.-' pues santa: ¿infame? pues infame.»

Delúvoae Jesús: la siempre pura 
mirada de sus ojos impecables 
tija i|iu;dú eu aquella criatura, 
contemplando las líneas admirable-; 
de su lozana, espléndida hermosura,

llubu silencio largo y misterioso: 
quizás oculta tentación vencida 
ai osó v ibrar la carne .¿acudida 
por el espabilo ardiente y voluptuoso 
generador de toda humana vida: 
cual relámpago filé; la noble, frente 
de Jesús reflejó la paz austera 
de. su alma inmaculada... Sonriente 
dijo, mirando al cielo: - «Ama y ospera» 
y se alejó eu silencio, lautamente.

Se alzó la Magdalena: secó el llanto 
y doquier proclamó el dogma sublime 
del misterio de Amor, tan grande y santo, 
qtae a la mujer caída la redime 
no mas que por haber amado tanto,

. . .  E. Sánchez Vera
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CUENTOS ESPADOLES

B E R E N I C E
ru é  un libro eneua k .  nado en pergami

no, im preso on caracturea góticos y tara
fe  ido por la polilla, dondo encontré la lo- 
,\Bulado Berenice, a quien suelen llamar 
)a Verónica. Sin darle crédito ni atribuirle 
autoridad alguna, voy a trasladarla aquí, 
’ eotor piadoso, que acaso habrás adorado 
alguna reproducción do la Santa Faz.

* * *
Berenice, casada con Jfisael el rico, era 

de origen hebreo, nacida sin embargo en 
Alejandría. De su ciudad natal había traído
0 Sión costum bre» leonadas, un vestir lu - 
joño, gasus márf sutiles, joyas más ca p  i- 
íhosaa que las que usabnn sus convecinas 
y aun las romanas det séquito de la esposa 
¡le Pilatos. Berenice gastaba exquisitos 
perfil mos, iguales n los d é la  Tetrnrquosn
1 lom líns, y so los !n,ui Misael (lo «us fro- 
ouentes viajes a los p íses de Arabia y l’ er 
ri». Oon todo eso, Berenice no era dichosa 
y Misael tampoco.

No tenían hijos. La* entraña* do Harem- 
ce no eran fecundas. Y, com o ln esperanzo 
m  lf> vcni la del hijo de David, del .Mesías 
prometido, pe hubíose exaltado oo» «I yugo 
puesto en Jerusalén con la despótica Roma, 
oada m atrimonio soñaba con engendrar al 
Salvador. Las estériles eran objeto de com 
pasiva burla. Onda vez que una aguadora 
cargada oon sus ánforas y con «1 poso do 
iu embarrizo pasaba ante la puerta do Be- 
renice, la opulenta arrojaba unn mirada de 
envidia a la miserable. ¿Quién sube si seria 
ton venturosa que albergase en su .seno la 
redención de Israel?

La multitud pensaba en el Redentor y lo 
vela com o guerrero formidable, semejante 
r  los Jueces campeadores, que antaño hiciu- 

. aon triunfar al pueblo elegido. Traería al 
Cinto espada reluciente, al brazo un escudo 
de fortaleza, y  al impulso invencible de su 
ardimiento huiría el invasor y sería libre 
Israel. Volverían los tiempos gloriosos, el 
triunfo de Joliové y, entro cánticos de ale
gría , el Templo daría cobijo , también com o 
entubo, o las muchedumbres de las TribuB, 
y  el Arca sería otra vez llevada en apoteo
sis • 1 son de las chirimías y las otaras, 
entre los clamores de gozo del pueblo deli
rante...

MIsael era de los que lo soñaban fluí. Y la
• pena de que Borenloe no le diese el hijo es

perado, le fué alejando de olla y  tuvo pa
sajeros encuentros oon campesinas, ni paso 
de la aura vana, o  con mujeres venales de 
Jas ciudades donde solía posar. La frialdad 
creció cuando Misael pudo advertir que 
Berenioe se inclinaba a las seo tas aue em 
pezaban a surgir en Jerusalén, hombres de 
blancas túnioas y  largos cabellos, que lle
vaban una vida pura y  entendían (al revés 
rte los Dootores de la ley y  Prínelpes de los 
Sacerdotes) que el Mesías no sería un com 
batiente, sino un manBO, varón de paz y 
humildad, y  por el espíritu de mansedum
bre redim irla a Sión.

Antiguas profeolaa lo tenían anunoiado: 
Isaías, el d é lo s  labios purificados p ore l 
áseua do fuego, lo había dicho expresamen
te. No uu león de Jtidá, sino un corderino. 
No trataría de defenderse, pues descendía 
a ser sacrificado. £ 1  precio de su sacrificio 
ern la redención, pero n « solo de Israel, 
sino de todo el mundo. Y ésta le parecía a 
Misael la herejía poor. El Mesías tenía que 
venir para Israel tan solo ¿Cómo se entien
de? :EI Mesías era para los judíos, para el 
pueblo de Dios!

Y los esposos disputaban día y  noclie, 
aferrado Misael a sn exclusivismo patrió
tico, porfiando Berenice con suave ter
quedad.

--D e  todos m odos—insistía Misnel—yo 
veo quo no viene, pero sí ha de venir tam
bién para estos romanos que nos oprimen, 
que nos lian hecho esclavos, creo que más 
vale...

Decíalo, no obstante, de dientes afuera. 
Segán ibrrn alejándose las esperanzas de 
que Berenice se sintiese madre, aumentaba 
el afán dc Misael. No desesperaba; cierto 
que su espora ya iba dejándose atrás la ju 
ventud, pero m ucho mfis madura era Sara 
cuando concibió Así e» que, un día, al vol
ver de una de sus excursiones, trayendo 
por cierto a Berenice joyeles espléndidos, y 
mientras ella, agradecida, le rogaba que se 
sentase a com er y  se preparaba a servirle 
4̂1 aguamanos y  a la ve rio loe pies oon la 
húmeda toballa, insistió el marido:

— Berenice, sabe que, en el desierto, bajo 
ta tienda, he tenido un sueño: te he visto 
rodeada de posteridad numerosa. Y el pri
m ero de tus retoños, sílbelo bien, era el 
Mesías prom etido a nuestro pueblo. Tenia 
la faz muy triste, sangrienta, cubierta de 
sudor y  polvo. ¿Quién me interpretará este 
suello* Inquieto estoy.

Calió la esposa, lavó a su señor y  io pr»>

sentó el asado, las tortas de miel y  manteca, 
las uvas de cuelga y las granadas rojas. Le 
escanció el vino de rubí y lo ofreció el agua 
fresquísimo. Y, ennudo se hubo saciado y 
pasado ¡i la terraza, a respirar el aire, rega
ladamente, Berenice murmuró, con t-nio- 
cioti profunda:

— No desees más. Misael, que en mi seno 
se forma el Mwías. No puede ser. El Mesús 
va está entro nosotros.

Y cuino Misael, atóuito. dudase y negase 
con la cabeza, Berenice replicó:

—Ha venido, ha venido el l li jo  de David. 
Le anunció Yokaanam, ¿no te acuerdas? 
Aquel varón ju¡-to y penitente a quien de
gollaron, después dn -la impúdica danza de 
Salomé, por artimañas d? la Tetrarquesa. 
El hijo de Dj v íI, unas veces va por los 
p u e b le r o s  ensenando a las multitudes, 
otras se lo ve en Jerusalén, donde ha arro
jado a latigazos del Templo a los mere « la 
res. Eblis le ha tentado vanamente on ln 
cima de uns montaña, y en otra montaña 
el Maestro ha predicado una ley mejor que 
la de Moisés, más dulce, más hermosa.

Misael. ya recobrado <J‘ -I asombro, rom 
pió a reír.

—Siempre te dije, esposa mía. que esos 
nuevos sectarios quo hemos vi*io aparecer 
te revolverían el soso. Aquí no tenemos 
mfis cam ino, si no viene el Libertador que 
esperamos, sino ceiiirnoh i - t  r iñ. ¡¿ius, re 
querir la espada y caer sobn ¡os invasores, 
exterminándolos uno por uno. Así hicimos 
eon lo.s moahilas, los amacelitas y  los filis
teos, y-n»s fué bien; eran otros tiempos. 
Había patria. Con Profetas descalzos y r¡»a 
van por los caminos com o mendigos, poco 
m >drarunios, El Mesías no puede ser ol p r i
mo de Vokannam, que era un vagabundo, 
com edor de langostas silvestres. Kl Mesías 
vendrá terrible en su fortaleza, como las 
haces bien ordenadas. Cuando llegue, me
nearemos el hierro.

— Te aseguro que se hallo ya entre nos
otros— repitió tenazmente Itereniou—  Lo 
he sentido eu mí; mi corazón ha saltado, 
com o un cabrito que ve a su madre. So lo 
dudes, Misael. So vivas en la ceguera.

Volvió el comerciante a reírse y tomando 
su manto, salió a la calle. Quería inform ar
se del tal Mesías, algún embaucador, de se
guro. El prim er am igo que encontró en la

Ídaza, le dió noticias de la mayor actua- 
¡dad.

— ¿El loeo visionario, que se dice Rey de 
los judíos? ¿Uno al cual siguieron las tur- 
bnR v le hicieron una entrada triunfal? 
¡Bahí Hoy mismo le prenden y  bo afirma 
que lo darán muerte mañana.

Misael se estrom eció. Nada le importaba 
el seudo-Profeta, pero lo molestaba la pena 
aue iba a sentir Berenice. Y decidió callar. 
Tie:npo había de quo lo supiese. De noche, 
sin em bargo, fué agitado su sueño. Dió mil 
vueltas y  habló alto, con inarticuladas vo
ces. A las afectuosas preguntas de Berenice, 
contestó con  efugioB. No sabía... Acaso la 
comida, el vino, el cansancio que sigue a un 
largo viaje...

Al día siguiente racorrió la oiudad. Se 
hablaba mucho de la captura del Rabí. Supo 
Misael qne le hablan flagelado. Habló con 
fariseos y  saduoeos, que se quejaban de la 
indulgencia del P retor rom ano con el im 
postor. A bien que ellos hablan fomentado 
un m ovim iento popular, una especie de 
motín, y los romanos temían siempre a loa 
desórdenes y algaradas, que podían fom en
tar en el pueblo la rebelión.

Y por la tarde, supo más Misael: el Rubí 
iba a ser orucifioado...

V olvió a su casa el comerciante cou ex 
traña sensaoión de poso y  amargor en la 
conciencia. Deseaba hablar, inform ar a 
Berenice, y temía de hacerlo, que corriese 
desalada al lugar del suplicio. Taciturno, 
ge sentó en el patio, donde una fuente se 
deshilaba en un tazón de jaspe.

Berenice estaba a su lado. Pálida y  triste, 
no respondía oasi a sus palabras. Enmude
cieron al fin los dos. Les despertó un tu 
multo en la callo. Las sierras clamaban 
con histéricos gemidos. Llantos femenilos 
se oían en la calle también. Berenice saltó, 
se precipitó. Pasaba una lúgubre comitiva, 
y entre ella, un hombre cargado con enor
me cruz, que no podía levantar en peso, y 
que arrastraba de rodillas osyendo y  levan
tándose. El hom bre sería joven y  hermoso, 
pero no era fácil com prenderlo, porque el 
semblante apañas podía distinguirse entre 
las guedejas del pelo pegado a las sienes 
por el sudor de ia agonía y  la coagulada 
sangre que habia corrido por la frente 
abajo. Berenice no sollozaba, no gritaba; 
permanecía eon los ojos dilatados de horror, 
fascinada por la intensidad del sentimiento. 
Al fin, s« lanzó, desenrolló el velo fino que 
cubría su cabeza y  corrió , abriéndose paso 
entre la muchedumbre y  rechazando con la 
mano a los verdugos, a secar aquel rostro 
empapado, a limpiar aquellas faooiones u l
trajadas y  embebecidas de impurezas. Eü 
sentenciado la m iró un momento, y la mi
rada se clavó como hierro ardiente en el 
Elmad*ia piadosa.

Misael la había seguido para protegerla 
y fué el prim ero en notar el prodigio. .

La Faz del íeo  se había quedado impresa 
en la tela tres veces, on tres dobleces sim é
tricas. y  era el mismo rostro, y  el mirar, 
el mirar maravilloso que derretía el cora
zón más duro...

Y Misael. ca len do prosternado, gritó:
—¡Era cierto! ¡Había venido el Mesías! 

LA CONDESA DE PARDO BA7.\N

Ruta dolorosa
La cruz que lleva al hombro, es la cruz toses

I y fuerte
<lc ln Viiln: va <>n (illa a horcajadas 1a Muerte.

Camina redituado. Su cabellera lacia, 
igual que un ala rota, se extiende por la ¿racia 
del torso, que abatido, se rinde a la embestida 
brutal de los hambrientos mastines «ie la Vida, 
('amina roMirnarto. Su frente escomo una 
Retida ile pan lloriila, bajo mi llanto de l.mifl 
v sus manos, que u \ ere-; resbalan por lo. Huncos, 
humildes son y blanca* como l<» lirios blanco»,
Imi filis pupila-, arden ansiedad»'* serreta,-;:

mili un» bella» pupilas dos claras v ioletas -. 
y til cabeza, cine ii hn [ronchada flor. ,
»e inclina per(iun«ndo ol paisaje, de amor..,

L>l>r. \ i roches Blanquea Se postran tt SU p.laO.
Kl Grillóla ii»tá curca. El Sol, marcha al Ocaso, 
envuelto en el orgullo de unirán manto escarlata 
y entre nube* que Hiiu-cn amarinas de plata.

Kn el aiw liay un triunfo di: darme», sonoro. 
Lio- vírgenes exangües, dicen emn» en uu lloro:
— ¡Oh. Nazareno pálido, de los ojos profundan 
que guardan los eternos enigmas de los mundos! 
¿Por qué lia de. retorcerse en la cruz afrentosa 
tu cuerpo tan sutil como un cáliz de rosa?
¡Oh, Nazareno pálido, de las pupilas bellas, 
donde mueren de amor dos lejanas estrella»!
¿Por qué se extinguirán en el madero vil 
tu* stupiros más dulce» que las auras de Abril? 
¡•>h, Nazareno pálido, de la mirada henchida 
de luz, sobre la tierra ingrata y dolorida!
¿Por qué en el duro leño, los hombre» inhumanos 
herirán las divinan palomas de tus manos?

VKl Nazareuo. mudo, sigue su dolorosa ' 
ruta. La soldadesca le golpea furiosa 
y el populacho rie y blasfema a sn paso,
El liólgota está cerca. Kl Sol. marcha a! Ocaso, 
en ruol toen el orgullo de un gran manto escarlata 
y eutre nubes qne Ungen danzarinas de plata.

F.u el aIrt» hay un triunfo de clarines, sonoro, 
Las vírgenes uiaugues, dicen como eu un lloro: 
—¡Oh, Nazarono dulce, del rostro lastimero, 
donde punzaron todas las zarzas del sendero! 
¿I’or qué te humillas dócil y permites que el Mal 
empañe cou su aliento lu carne de cristal?
¡Oh, Naiareno dulce de la fax demacrada 
donde inicia sus oros una aurora ignorada!
¿Por qué el Espacio brilla a tu dolor ajeno; 
tú que forjas el rayo y haces rugir el trueno? 
¡Oh, Nazareno dulce, de palidez de cirio, 
donde germinan tudas las palmas del martirio! 
¿Por qué no te alúas Itero, cual uua tempestad, 
y destruyes el mundo lleno de ruindad?—

El Nazareno en cnita, se detiene uu instante, 
y lijando en Jas vírgenes su mirar penetrante, 
duda... .Súbito, abraza con ansiedad la cruz 
y emergen de sus ojos dos lágrimas de lúa.
Las vírgenes exangües, quedan en unu muda 
contemplación y lloran. La soldadesca ruda, 
las aparta implacable. El populacho grita.
£1 Nazareno avanza con tristeaa infinita...

La cruz que lleva al hombro, es la cruz tosca
| y fuerte

de la Vida: va en ella a horcajadas la Muorte.
;Ka5ión DÍAZ iMIRETE

EL MARTIRIO DE LA FAZ
*¡Por los pecados de los hombres!>... 

Sobre la tersa albura de tu frente, albura 
lechosa de azucena la angustia sublime 
del supremo sacrificio cristalizó unas per
las, cálidas y temblorosas, que surcaron 
tu fade como un trágico rocío, y  al caer 
sobre la fecunda tierra de la labrada huer
ta de Jethcemaní germinaron milagrosas 
entre las nombras de la noche. Y tus la
bios murmuraron al final del rezo:

«Por los pecados de los hombree 
Cuando todavía el sudor de la angustia 

resbalaba por tu tez, una boca traidora 
dejó en tu mejilla la huella ponzoñoba de 
su odio y  el estigma de su crimen deidda.

Y tus labios murmuraron otra vez, con 
temblor de agonía:

'Por los pecados de los hombree
Afín ln luz dr la mafiana no había ras

gado los velos de sombras de tu noclw 
suprema, de tn noche sombría, precede- 
dora del suplicio, y ya el dolor inició su 
primera jornada, fiajelando tu carne eu- 
carfsticj. Tus ojos dulces, de mirar visio
nario y divino, plegaron los violados pár
pados, semejando un leve aleteo de ave 
herida, cuando el martirio de tus carnes 
azotadas puso en ellos el desfallecimiento 
de tu voluntad. Y tu boca, contraída con 
un gesto desgarrador de dolor y ungida 
de llanto, exclamó tiernamente, con voz 
de caricia:

«Por los pecados de los hombree».
Y la jornada del dolor siguió avanzan

do. El insulto soez y el escarnio Irírbaro 
hallaron nuevas torturas qtt > infringir a 
tu cuerpo. Y cubrieron tus carnes con la 
clámide regia que tu sangre tiñó do púr
pura. Y en tus manos, ultrajadas con oí 
yiif?n infamante do los asesinos, hicieron 
la mofa dn tu proféticn reinado, cruzando 
entre ollas, a modo de cetro, la palma 
dorada de tu último dfa do tísymos Unaa 
agudas espinas, formadas on trenzal h 
modo do corona, rasgaron la tersura do 
tu frente con el más punzante y agudo 
dolor de tus carnes maceradas y de la 
cruenta befa. Y tus labios se agitaron 
como on suspiro pronunciando las subli
mes palabras de tu ofrenda;

«Por los pecados de los hombres -.
En tu faz, ultrajada por todos los crí

menes de la bruta perversidad de tus 
verdugos y enemigos, veíase, como llama 
de luz inextinguible, el rictus bondadoso 
de tn divina misericordia, qno era perdón 
en tus labios, humildad en tus ojos y re
signación en tu frente, de la que brotaba 
incesante 1q roja semilla de tu sangre.

Y seguía el dolor au segunda jornada 
de tortura.

Y cuando el agotamiento demacraba 
tus mejillas, violaba el surco de tus ojos, 
y ponía sobre las llagas de tu cuerpo y 
de tu fronte la morada sombra de la til- 
cera; el pueblo y tu cortejo, enloquecidos 
de odio y sedientos de tu sangre, fueron 
mácuiando tu rostro con nuevos tormen
tos’ y bárbaras ofensas que manchaban 
lus facies como huellas de surco de vis
cosos reptiles en la tierra llana. Y tus la
bios, como manantial inagotable de duU 
zura y de pa/,, seguían fluyendo, al tér
mino de tu inacabable cruxis, el bálsa
mo sublime de tu perdón:

‘ Por los pecados de los hombres».
Y fuó llegada la última jornada dpi do

lor, y tu postrero martirio inicióse al un
cirte al símbolo divino de la redención 
que tú ofrecías. Y cuando tus venas, agu
jereadas por las horrorosas heridas de los 
clavos, desbordaron la óItima lluvia roja 
de tu sangré sacrificada, tu boca, balbu
ceante por el agónico extertor, pudo aún 
perdonar la mofa del INRI con la ofrenda 
final de tu plegaría:

«Por los pecados de los hombres».
v  A • - F ernando  M OTA

¡ECCE HOMO! *
i CftlgA su «angra sobre nosotros

-’ ;Jr sobre nuestros hijo» (San Mateo,
' capitulo X X IT .)

Acercábase ya la Pascua del Cordero, 
en que los judíos, dando de mano a toda 
ocupación profana, celebraban con júbi
lo su salida de Egipto. El pueblo, com
pletamente ignorante de los cabildeos 
que t*n agitados y meditabundos traían 
al Sumo Pontífice y demás vocales del 
gran Concilio, acercábase ya pensando en 
las diversiones públicas que iban a tener 
lugar en Jerusa'en, después de observa
dos los ritos legales. Los del Sanhedrín 
deseaban deshacerse a todo trance de Je
sús autos de que comenzase la PascuB/ 
pero temían al pueblo y no se les ocurría 
medio alguno de prenderle sin peligro de 
arn ar algún alboroto popular. En este 
estado de ansiedad y  agitación estaban 
los príncipes de los judíos, cuando se les 
presentó el pérfido Judas, ofreciéndose a 
entregarles a Jesús, sin escándalo ni mo
tín de ningún género; lo que ejecutó en 
pocos mementos eon suma complacencia 
y a sati&tación de aquel vengativo Tri
bunal. -'?!í ' ^  - i

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 23/3/1921.


